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C O S I T A S S U E L T A S 
Por Carlos Robreño 

En recientes declaraciones oficiales, Batista 
ha acusado a Fidel Castro de haber penetrado 
por sorpresa, dos veces nada menos, en un 
campamento militar a altas horas de la ma-
drugada. 

Tales palabras en boca del jefe del 4 de 
Septiembre y del 10 de Marzo no dejan de 
tener interés. 

Se dice que el licor aleja las angustias. 
Hay quienes disipan las suyas en Champag-

ne, en Whiskey, Ron o Cognac. 
Otros, en Ginebra. 

En la clase de Historia de Cuba. 
—Vamos a ver, Pepito: háblame de la Re-

concentración. 

—Espere, maestro, a que acabe de leer los 
periódicos de hoy. 

Augusto Ordóñez, el notable barítono as-
turiano que fuera ídolo del público habanero 
durante muchos años, ha muerto en Oviedo. 

En relación con tan triste noticia hemos 

hilvanado las "Cositas Antiguas" que aparecen 
publicadas en el magazine correspondiente a 
la presente edición. 

Pero con cualquiera de ellos, puede tirar el 
mismo "bicho". 

Enjuiciando los últimos actos del Gobierno, 
el líder del "antiguo Meneíto reformado" ha 
formulado su más viril protesta. 

Desde New York. 

En su última polémica literaria con un 
pseudo-periodista, a José Manuel Castillo se le 
olvidaron algunos versos de Charada que por 
respeto a nuestros lectores no publicamos. 

Incongruencias del régimen. 
Hace algunas semanas, el gobierno anunció 

que muy pronto comenzaría en la Sierra Maes-
tra la construcción de un reparto con muchas 
casas de vivienda para campesinos. 

No ha transcurrido un mes de dicha pro-
mesa y lo que hace ahora es desalojar, preci-
samente a los que en tales alturas ya estaban 
viviendo. 

¿En qué quedamos, por fin? 

Continúan las deserciones de la Bicameral. 
Ante el espectáculo de ese organismo que 

ya había nacido sin vida, sólo cabe recordar 
el bardo sevillano: 

"Dios mío: ¡qué solos 
se quedan los muertos!" 

Un juez federal norteamericano ha decla-
rado culpable del delito de desacato al cono-
cido escritor Arthur Miller, autor de "La muer-
te de un viajante". 

En cambio, hay otros países donde los auto-
res de muchas muertes, aunque no sean de 
viajantes, precisamente, gozan de absoluta im 
punidad. 

El Ministro de Gobernación, Santiaguito Rey \ 
ha anunciado —no sabemos si ya han sido da-
das a la publicidad— unos pronunciamientos 
respondiendo a las que hace pocos días formu-
laran las instituciones cívicas de Santiago de 
Cuba. 

Tenemos, pues, declaraciones de Santiago. 
De Cuba. 

Y de Santiaguito. Rey. 


